Los eruditos a la catalana

Estoy dando estos días mi habitual periplo por las provincias catalanas. Los hombrones tatuados hasta los calcetines, acompañados de sus enormes valkirias oxigenadas, parece que han abandonado el asedio y se han vuelto a sus fértiles tierras de cerveza y kartoffel. Ha dejado de llover y hace un tiempo magnífico. Como no todo puede ser bueno, veo en algunos diarios la fotografía de un caballero que en principio me recuerda a alguien, (lo siento... no caigo). Es un señor bajito, con la cabeza un poco gorda, que manda mucho en el gobierno local porque sacó muy pocos votos en las elecciones y que tiene un mostacho generoso que recuerda al de don Celes (No. No es ése. ¿No les he dicho que estoy por Cataluña, ¡coño!?) Me acerco a leer el pie de foto y veo que se trata de un tal José Luis Carod-Rovira, uno que, ademas de “conseller en cap” (quizás sea “conseller” por lo del tamaño de la “cap” que les decía antes), es comisario de la representación de Cataluña en la Feria del Libro de Frankfurt 2007. Bueno, pues a lo que iba, que luego me pierdo. El caso es  que, entre otras imbecilidades, el pequeñín este ha decidido excluir de la prestigiosa Feria Alemana a los autores catalanes que escriban en castellano. ¡Jódete! Y todo eso alegando algo parecido a que si la cultura alemana fuera invitada a una feria del libro, tampoco permitirían que asistieran alemanes que escribieran en turco. Conclusión: que, como escribió Borges, el nacionalismo es una de las lacras de nuestro tiempo y no hay que darle más vueltas. Pero es que, si además de nacionalistas, añado yo, son nacionalistas de izquierda, lo que dijo Borges encaja como anillo al dedo a lo que dijera Josep Pla, (otro catalán, al que, de haber vivido, tampoco le habrían dejado presentarse a la Feria esa... ¡por burro!): “La izquierda ha hecho siempre lo mismo: su aberración de la realidad del país, la mantiene, como siempre, en su ignorancia antidiluviana. Hablan mucho, pero no dicen nada, (...) quieren ante todo ganar las elecciones y, una vez sentados en sus poltronas, hacer todo lo contrario de lo que han prometido” (1). De todas formas y antes de que se me acabe la columna, permítanme que les haga un comentario a mis amigos los de la barretina, el sombreiro gallego, el bombín, la boina, el sombrero cordobés y muy especialmente a todos esos nacionalistas que, como dice Vargas Llosa, no se dan cuenta que detrás de sus nacionalismos se esconde la xenofobia y el terrorismo. Hay que sumar, señores míos, nunca restar. Y si no me creen, fíjense, ahí va uno, con el que parece ser que los catalanes de don José Luis no quieren tener nada que ver, que escribió en castellano, una de las lenguas oficiales de Cataluña, que era alcalaíno y cuya pluma hace quinientos años que nos viene estremeciendo a todos sus lectores y que cuando escribió el que posiblemente sea el párrafo más bello escrito en castellano, lo hizo así : “Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus dorados cabellos y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus arpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua armonía la venida de la rosada aurora que dejando la blanda cama del celoso marido, por las puertas y balcones del manchego horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso caballero D. Quijote de la Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su caballo Rocinante, y comenzó a caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel” (2). Idioma castellano. ¡Casi nada! El mío, el nuestro, ése que el señor Carod-Rovira tiene tachado para los republicanos catalanes. Pues nada majo, que con vuestro pá amb tomaca os lo comáis y por mí, a ti, Carod-Rovira, y a todos los tuyos, con mucho respeto, eso sí, os pueden ir dando mucha morcilla (perdón... botifarra quería decir). Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.
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